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IRClfljJiR de D. Manuel Oribe á los Cón­
sules extrangeros, y observaciones sobre ella. 

CIRCULAR. 

¡Presidente le gal de la República.— 
«Cuartel General, Abril 1 P de 1843. 
»EI que firma ha sido informado con 
sgusto, que varios esfrangeros délos 
sidentes en Montevideo EMPLEAN 
OS SU INFLUENCIA P A P A A-

IAER PARTIDARIOS A LOS REBEL­
ES SALVAGES unitarios, y otros to­
an las armas en favor de los mismos 
beldes. 
»Notorio es el respeto que el que fir-
a lia dispensado a las propiedades y 
•rsonas de los subditos de las otras 
iciones, porque asi se lo lian aconse-
do la civilización, la justicia y sus 
opios sentimientos, mientras aque-
is se conservasen en la esfera que 
I corresponde; pero esto y aquellas 
aconsejan obrar en un sentido en­

emente contrario y vigoroso contra 
¡que olvidando su posición, la pier-
n tomando parte en negocios que 
les pertenecen, ya sea llevados del 

teres, ó por cualquiera otro estimu-

«Por consiguiente, el que firma se 
obligado á declarar que no respe-

á la calidad de estrangeros ni en los 
;nes, ni en las personas de los silb­
os de otras naciones que tomasen 

partido con los infames rebeldes sal­
vajes unitarios, contra la causa de las 
leyes que el infrascripto y las fuerzas 
que le obedecen sostienen sino que 
serán considerados también en tal ca­
so, como rebeldes salvajes unitarios, 
y tratados sin ninguna consideración. 

» Con este motivo el que firma se 
complace en saludar al señor cónsul 
de. . . . con estima v consideración. 

MANUEL ORIBE. 
Por orden de S. E . — 

Carlos G. Villademoros. 

OBSERVACIONES. 

I. 

Que D. Juan Manuel Rosas , para 
encender las pasiones, y satisfacer los 
apetitos de la multitud sin moral, sin 
costumbres y sin freno en que apoya 
su poder, emplee en sus documentos 
esas clasificaciones insensatas, esos 
mueras, ese lenguaje de frenesí y de 
exterminio, que constituyen el for­
mulario de todos sus actos oficiales, 
puede concevirse fácilmente. Pero 
nadie concebirá que D. Manuel Oribe, 
dirigiéndose norninalmente, y de ofi­
cio, á representantes caracterizados de 
Naciones civilizadas y cristianas, repi­
ta la fórmula indecente que emplea 
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Rosas para hablar al popu lacho ; y 
clasifique de infame, rebelde y sal­
vaje al Gob ierno cerca del cual están 
acreditados los Agentes á quienes es­
cribe. Sobraban pruebas de la i n c a ­
pac idad , de l d e m e n t e desvario d e O r i -
be : pero p o n e m o s esta en manos de 
los h o m b r e s cultos y honestos de t o d o 
el m u n d o para q u e acaben de juzgar 
al hombre , y á su s i s t ema .—Es tá y a 
consagrado c o m o espresion de farsa, 
en las dos orillas del R i o de la Pinta, 
el t itulo, que O r i b e i nvoca de Presi­
dente Legal de la República: pero , en 
el caso presente, hay que hacer una 
reflexión sería sobre aquel t i tulo d e 
sainete. Rosas puso por condic ión 
para aceptar la m e d i a c i ó n de la G r a n 

_ Bretaña el restablecimiento de O r i b e 
" en la Presidencia del Estado Oriental . 

Los ministros de Inglaterra y d e F r a n ­
cia, en notas oficiales de 30 de agosto 
de 1842, declararon á Rosas q u e s e ­
mejante pretensión era inadmisible: 
» que era evidentemente imposible 
» que el gobierno br i tánico , ó el f ran-
» ees, sancionasen por su med iac ión 
» el deseo del general Rosas, de cons-
» tituir en la Presidencia de M o n t e v i -
» deo á un individuo particular, q u e 
» por d igno que fuese en otros r e s -
» pecios, no luese aceptable á la m a -
» yoria de los habitantes del Estado 
» Oriental .» (1) 

La Francia y la Inglaterra son las 
dos naciones mas fuertes, las q u e mas 
c iudadanos t ienen, y m a s riqueza, en 
la Capital de Montev ideo : y después 
que los Gobiernos de estas dos n a c i o ­
nes hicieron aquella declaración á R o ­
sas. O r i b e , que depende de Rosas, 
q u e viene m a n d a n d o un ejército de 
Rosas, se atreve á dirigirse á los r e ­
presentantes de esas mismas naciones, 
invocando el carácter de Presidente 

(1) Gaceta Mercantil d e 15 de_ 
c iembre. 

n -

Legal, q u e ellos declararon ser im¡ 
sible reconocer le ; y en este carácl 
rechazado les in t ima nada menos qi 
su reso luc ión antisocial é insólita, 
no respetar la nac iona l idad de los si 
ditos d e d e e-as naciones ! ! ! Oril 
un s i m p l e individuo particular, 
clasificado en la nota de los ministi 
ingles y francés, pretende someterl 
á su regla, y qu iere q u e esos ageni 
cons ideren infame, rebelde y saín 
al Gob ie rno Or ienta l , á qu ien ellos 
conocen y cerca del cual están acre 
t a d o s ü ! — E s t o s son hechos que no 
creen en el exter ior : ahi está el doi 
m e n t ó en q u e O r i b e los ha eslami 
do. 

O r i b e q u e en la escuela d e Ros 
aprend ió c o m o derecho de guerra 
m u e r t e d e los vencidos y la confisi 
c ion de sus bienes , que larga y ni 
r ib l emente e jerc ió ese pr inc ip io atn 
antisocial y proscr ipto , contra 
pueblos somet idos á Rosas, cree q 
p u e d e t amb ién ejercerlo sobre exti 
geros ; y t iene el inconcev ib le impi 
dor de anunc ia r of ic ia lmente á 
ajentes púb l i cos , que tratará á 
subditos d e otras naciones como 
tratado á los argentinos ; en sús pe\ 
sonas y en sus bienes 11 ¡ Y esto 
gase b i e n — e s t o dice O r i b e que lo h¡ 
porque se lo aconsejan asi la civil! 
cion y la justicia III En la Europa ci 
ta, en el R i o de Jane i ro , q u e está 
nuestras puertas , se dice y se publi 
que no es v e r d a d lo q u e contra Ri 
escriben sus enemigos : hay quien 
l lama grande americano. Ah i e¡ 
pues, un hecho , q u e reasume toda 
política de Rosas, todo el espíritu 
su c a m p a ñ a actual. Pero Or ibe qi 
anticipa asi el es terminio rielóse) 
trangeros q u e trabajen ó inf luyan, 
favor de sus enemigos , ¿ no se 
s i r v iendo él m i s m o de extrange 
En la escuadra conque pretende b'<l 
quear á Montev ideo , el gefe es extrai 

( 

|L extrangeros son la m a y o r parte 
los c o m a n d a n t e s d e buques , e x -

Logera la casi to ta l idad de sus t r i ­
l lazones : eu las fuerzas conque si-
la plaza t iene c o m p a ñ í a s de vascos, 

je cuida de echar s i empre á la v a n -
[ardia e n las descubiertas : en la 
rrespondencia q u e escribía para 
ispirar en la plaza, env iaba cartas, 

le, según decía en u n a de las suyas 
Jgefe Oriv ista Nuñez , deb ían e n t r e -
|rse por m a n o d e un oficial de m a r i -

brasilero (2), y subd i to brasilero 
I el que aparece entregando las cien 
jzas de o ro para los supuestos con ju ­
raos, q u e le b u r l a b a n , y le hacían 
¡star su d i n e r o (3). ¿ C o m o s e a t r e -
L pues, á decretar confiscación y m u ­
lte contra los extrangeros que s irvan 

gobierno de M o n t e v i d e o , él que 
;ne á su serv ic io extrangeros en la 
.uadra, en el e jerc i to , en los agen-
de sus conspirac iones? El gobier-
de Montev ideo ha tenido en sus 

|anos, y juzgándose , á u n o de los ú l -
ios: O r i e , por su doctr ina , le tenia 
condenado á la conf iscación y á la 

[uerte : el gobierno le de jó en l i b e r -
1, contentándose c o n q u e saliese del 

lis, después de arreglar sus negocios. 
Pero es poco la arro jada declaración 
ie O r i b e hace del pr incipio . Su 
ilicacion es aun m a s hor r ib le , por 
íe no puede ser sino c o m p l e t a m e n t e 
fscrecional. E n efecto, ¿qu ien j u z -
irá si un extrangero ha serv ido ó ín-
lido en favor de los que Or ibe Ha ­

la unitarios'! N o puede ser sino él 
lismo, ó sus pa rc i a l e s : asi es que 

hoy ha e m p e z a d o á ejecutar su i n -
lacion, d e m o l i e n d o los galpones y 

¿mas del saladero de u n subd i to b r i -
fnico, á la vista de nuestros anteojos, 

(2) Carta de Ange l Nuñez , Nacio-
il de 4 del corriente. 
(3) Dec larac ión d e Susviela , y 

tros puntos de la causa. 
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y l levándose los mater ia les á su c a m ­
po. El ha hecho la ley ; él la ha ap l i ­
cado ; él la está e jecutando. 

O r i b e ha ten ido la hab i l idad de reu ­
n i r en su c ircular cuanto puede hacerla 
od iosa y sublevar contra ella la o p i ­
n ión . Así cu idó de espresar q ' persegui ­
ría á los cstrangeros q u e tomen parte en 
estos negocios, llevados del interés, ó 
por cualquier otro estimulo. Sab ido 
es que la m a y o r parte do los capitales 
metál icos de Montev ideo están en m a ­
nos de estrangeros:; sabido, q u e estos 
son los q u e , llevados de un interés le­
g i t imo , han d a d o , ó prestado, sus c a ­
pitales al G o b i e r n o , en v i r tud de c o n ­
tratos por los q u e han a d q u i r i d o p r o ­
p iedades , rentas, documentos de c r é ­
d i to , etc, El facilitar al Gob ie rno los 
capitales q u e necesita para sostener la 
guerra contra O r i b e , es un serv ic io , y 
u n serv ic io g rande , que estrangeros 
han hecho , llevados del interés: y ese 
serv ic io va á traerles, según la d e c l a ­
ración de Or ibe , muer te y conf iscación 
d e sus bienes. A h i tienen los e s t ran ­
geros ant ic ipada y a la resolución de 
n o reconocer los contratos p o r q u e han 
a d q u i r i d o prop iedades ó rentas, el des­
p o j o , la confiscación. 

II. 

Pe ro Rosas y O r i b e han sufr ido el 
m a s d u r o desengaño que pod ían i m a ­
ginar. El b loqueo de v íveres fregeos 
y la c i rcular q u e c o m e n t a m o s , han s i ­
d o poderosas palancas que levantaron 
en los ú l t imos días , la u n i f o r m e o p i ­
n ión de los estranjeros contra los c a u ­
sadores de sus atrasos y pr ivaciones . 
E n efecto, á n ingún estrangero p u é d e 
ocultarse' la s inrazón, las injust ic ias 
con q u e el terco capr icho de Rosas ha 
lustrado todas las empresas úti les, y 
secado todas las fuentes de subs is ten­
cia de la inmensa población estran-
gera q u e existe en la capital. Tres 
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m i l h o m b r e s sitian la plaza, de fend i ­
da por n ú m e r o m a y o r , a t r incherada y 
art i l lada de manera q u e hace i l u s o ­
ria toda esperanza de tomarla . Desde 
entonces , t odo estrangero v é q u e tres 
mi l h o m b r e s estacionados é inact ivos , 
n o p u e d e n tener derecho d e pr ivar in ­
de f in idamente la subsistencia ni el 
t rabajo á 25 ó 30,000 estrangeros, y 
ese c o n v e n c i m i e n t o los ha levantado 
contra los autores de tan injustas h o s ­
ti l idades. 

O r i b e , frenético y d e m e n t e , ha creí ­
do in t imidar los c o m o á n iños , escr i ­
b i e n d o su famosa c i rcular ; y ellos, q u e 
con su n ú m e r o solo p u e d e n o p r i m i r 
dos veces mas soldados que los de O r i ­
be, se han i rr i tado de la a m e n a z a , en 
v e z de temer la , y han alzado u n á n i m e 
grito d e ind ignac ión y de d e s p r e ­
c io , contra el m e n g u a d o q u e pensó in ­
t imidar los . 

Asi se ha visto la inequívoca e sp re -
sion de esos sent imientos , y el e s p o n ­
táneo a r m a m e n t o de centenares de es­
trangeros, que han q u e r i d o a y u d a r , 
con sus brazos y sus v i d a s , á la d e f e n ­
sa del pais q u e les da trabajo y subsis­
tencia. 

Antes de la c ircular de O r i b e , m u y 
pocos estrangeros habían l o m a d o las 
armas. Después de ella se han a r m a ­
do por mil lares. 

Este hecho, que no se p u e d e desco ­
nocer , ni d o m i n a r , se esplica m u y fá­
ci lmente. 

III. 

La g rande m a y o r í a de la pob lac ión 
estrangera de M o n t e v i d e o , ha v e n i d o 
con espír i tu de emigrac ión , á ganarsu 
subsistencia y a u m e n t a r a lgunos m e ­
dios , por el trabajo d iar io d e sus b r a ­
zos. No se c o m p o n e de capital istas , 
q u e llegan por especulaciones mercan 
t i les, s ino de o b r e r o s , de artesanos, 
que v i enen á buscar ocupac ión y s a ­

lario. Este dest ino hace q u e 
r lamente se mezc len c o n la pobl 
nac ional , q u e se ident i f iquen cono 
q u e part icipen d e sus hábi tos , de 
op in iones y corran la suerte que 
corre. 

Llega una c ircunstancia que s 
pende todos los t raba jos , que deti 
todo giro mercant i l , q u e retira tu 
los capita les : aquel la población ca 
ce de su salario, se encuentra 
l amente frustrada en el ob jeto con 
v i n o al pa is : su cond i c i ón de 
gera no la salva de la ca lamidad 
sufre á la par de los nacionales. 

Es natura l , p u e s , es indispensa 
q u e e m p l e e aquel la los m i s m o s es! 
zos q u e estos para r ed imi r se de 
posición , para q u e vue l va el traba 
y con él los salarios de q u e v i ven 

Que la voz de los cónsules ex 
ros trate de oponerse á este hecho 
sus esfuerzos serán inút i les ; pon, 
ni los a rgumentos n i la dipl 
p u e d e n d o m i n a r las necesidade 
mi l lares de h o m b r e s q u e necesitan 
bajar y no trabajan. 

Asi v e m o s en M o n t e v i d e o un 
m e n o soc ia l , q u e se prolonga de 
1840 ; q u e todos v e n ; q u e pocos ar 
l izan, y que n i n g u n o ha expl icado, 
población francesa , la mas numen 
entre la extrangera , en abierta host 
d a d con sus autor idades consulares 
d ip lomát icos en el R i o de la Plata 
la población inglesa, la mas rica y n 
mercant i l . A p o y a n d o al jefe de la n 
r iña , q u e desea prole jer la contra 
m e d i d a s de Rosas, y l uchando con 
d ip lomát i co br i tánico , q u e reconoce 
Rosas absoluta l ibertad de operad 
nes. 

Este hecho tiene no poco de sobr 
natural : esa población extrangera i 
hiera estar s i empre al lado de sus a 
toridades locales ; po rque estas repf 
sentan su g o b i e r n o , porque de el 
deben esperar protección y consejo 
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orqué, pues , sucede lo c o n t r a r i o ? 
nectMio se esplica ese f enómeno , q u e 

uede desment i rse? N o tiene otra 
cacion s ino el poder de la n e c e s í -
la acc ión invenc ib le del interés 

yidual, con t ra r i ado p* las c i rcuns -
iasde la guerra , y amenazado p o r 
aturaleza feroz é imp lacab le del 
¡ rque nos combate . Esa p o b l a -
obedece á la neces idad , al senti -
ito de la conservac ión p r o p i a , sin 

coni |M r c o m p r e n d e r s iquiera una n e u -
dad i m p o s i b l e y m o r t a l , con b e l i -

estra ntes c o m o Rosas y O r i b e , q u e les 
cían la conf iscación y la m u e r t e , 
hay q u i e n esto pueda negar, le 

aremos la atención á o t r o h e c h o , 
disipa toda d u d a , 

población extrangera d e M o n t e -
necesita p a z ; por q u e solo con 

vuelve el t r a b a j o , de q u e su s u b ­
i rá^ acia d e p e n d e . ¿Por q u é es q u e 

ioblacion, en vez de reunirse para 
r la paz con O r i b e , c o m o t é r m i n o 

i is sufr imientos, se r eúne para p e ­
onas , para tomar las contra O r i ­
on el f m de arrojar le del pais , y 
á sus autor idades q u e atajen á 

s en la carrera de su desbóca­
lo ? E s p o r q u e saben bien , y 
speriencia , q u e con Rosas y con 
e no p u e d e haber paz , n o p u e d e 
r prosper idad, ni trabajo , ni r i -
J ; por eso pref ieren a y u d a r | v en 
is, para q u e la paz sea resultado 

victoria, no de la sumis ión para 

que el pais con t inué ba jo el G o b i e r n o 
constitucional y l ibre en q u e v i v ia y 
prosperaba tanto : y no ba jo el s istema 
d i screc iona l , d e sangre y d e conf isca­
ciones q u e Rosas despliega en Rueños 
A y r e s y q u e O r i b e anunc ia en su c i r ­
cular . 

Q u e los agentes estrangeros, á q u i e ­
nes ese insensato la d i r i je , m e d i t e n en 
el insulto q u e su estilo y su substancia 
e n v u e l v e n ; en el po rven i r q u e la d o c ­
trina q u e anunc ia prepara á los e s ­
trangeros todos; en la c o m pos ic ión , 
rara, e c e p c i o n a l , de la pob lac ión d e 
Montev ideo : en el m o t i v o , y el fin, q u e 
hace obrar á esta poblac ión c u a n d o 
p ide las a r m a s : y si lo m e d i t a n , v e r á n 
que es el resu l tado necesario d e he­
lios que no p u e d e n d o m i n a r s e , y q u e 
por eso m i s m o conv iene y es necesa ­
rio dir igir de m a n e r a q u e aceleren el 
resultado á q u e t ienden. 

E n cuanto á la población es t range ­
ra , no necesita ella q u e le adv i r t amos 
el riesgo q u e correr ía , si triunfase ese 
h o m b r e , q u e Ies anunc ia , en una c i r ­
cular oficial, q u e los tratará c o m o á 
enemigos , en sus bienes y sus . p e r s o ­
nas. El paso q u e esa población acaba 
de dar el espíritu q u e la d o m i n a , la 
u n i f o r m i d a d d e ese espír i tu , p r u e b a n 
que e n m p r e n d e el lenguaje d e Or ibe . 
Q u e persiste en ese espír i tu, en esa 
u n i f o r m i d a d : es espíritu de salvación y 
de honor. 


